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  PRESENTACIÓN

  

  Un día en la eternidad


  Ezequiel 28:4-19


  “...Con tu sabiduría y con tu entendimiento, te has acumulado riquezas, y has adquirido oro y plata en tus tesoros; con grandeza de tu sabiduría en tus tratos comerciales has aumentado tus riqueza se ha enaltecido tu corazón. Por tanto, así ha dicho JEHOVÁ el Señor: Por cuanto pusiste tu corazón como corazón de Dios, por tanto, he aquí, yo traigo sobre ti extranjeros, los despiadados de las naciones, que desenvainarán sus espadas contra la hermosura de tu sabiduría y profanarán tu esplendor. Al sepulcro te harán descender, y morirás con la muerte de los que son muertos en medio de los mares. ¿Hablarás delante del que te mate, diciendo: Yo soy Dios? Tú eres hombre, y no Dios, en la mano del que te mate. Con la muerte de incircuncisos morirás a manos de extranjeros, porque yo he hablado, dice Jehová el Señor. Y vino a mí la palabra de JEHOVÁ, diciendo: Hijo de hombre, entona una lamentación por el rey de Tiro, y dile: Así ha dicho JEHOVÁ el Señor: Tú eras el sello de la perfección, lleno de sabiduría y perfecto en hermosura. En Edén, en el huerto de Dios, estabas; de toda piedra preciosa era tu vestidura: de cornalina, topacio y diamante, jaspe, ónice y berilo, zafiro, carbunclo, y esmeralda y oro; los primores de tus tamboriles y flautas fueron preparados para ti en el día de tu creación. Tú, querubín ungido, protector, yo te puse allí; en el santo monte de Dios estabas; en medio de piedras de fuego andabas. Perfecto eras en todos tus caminos desde el día en que fuiste creado hasta que se halló en ti maldad. A causa de la abundancia de tu comercio, te llenaste de violencia y pecaste; por lo tanto, te eché del monte de Dios por profano y te hice desaparecer de entre las piedras del fuego, oh querubín protector. Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura; corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor. Yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que te miren. Por la multitud de tus maldades y por la iniquidad de tu comercio profanaste tu santuario; yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te reduje a ceniza sobre la tierra ante los ojos de todos los que te miraban. Todos los que de entre los pueblos te conocen se asombrarán de ti; objeto de espanto serás y para siempre dejarás de ser.”


  En aquel instante Heylel, el Arcángel de la guardia, que también era el Querubín de la Adoración y regente de los corales celestiales se aproxima del pequeño grupo de ángeles que lo aguardaba en el patio afuera del hall del Santuario del Altísimo. Él había terminado su sección de despachos celestiales, junto a sus compañeros de trabajo y de responsabilidades, Arcángeles Miguel y Gabriel.


  Cada uno sigue por direcciones diferentes. El Arcángel Miguel había sido mandado por el Altísimo para recorrer una parte de su más reciente creación del Universo, para visitar algunas estrellas que aún ardían en combustión. Gabriel aguardaba que sus tropas se reunieran para que juntos pudieran, una vez más, recitar las palabras del Altísimo, y Heylel estaba a camino de uno más de sus compromisos: recibir nuestro grupo recién llegado.


  En aquel momento había una solicitud para una agenda especial con el Altísimo, un poco antes de la celebración de la adoración diaria. El grupo de seres espirituales se hace presentar por el ángel Mychael, que se aproxima de Heylel diciendo: “Sabemos que vuestra Santidad no exigirá nada de nuestra pequeña e inexpresiva legión, pero no podríamos dejar de traer algunas piedras preciosas, o precioso metal oro y algunas piedras de bdélio y ametista”.


  “De forma alguna”, replíca Heylel, “no necesitaban traerme nada, apenas celebren al Altísimo.” “No se preocupe, que nuestra chusma tiene lo suficiente para abastecer la ministración a nuestro Adorado YAVEH, pero no podríamos olvidarnos jamás de una porción para vuestra Santidad, que se presenta tan solícito cuando necesitamos especialmente cuando ministra los coros en alabanza y adoración y se vuelve hacía nosotros”.


  Heylel se llena de placer al oír aquellas palabras. Y, en aquel momento, él está más lindo que siempre. Su rostro brilla, reluciendo en su tono dorado, cubierto por sus rizos de cabellos negros. Sus mantos son de azul claro y están recubiertas por las piedras más brillantes y relucientes, variando del azul al carmesí y al verde ocre. Todas se confunden pareciendo un mar de vidrio brillante.


  Se podía ver en su rostro la expresión del placer y de la satisfacción al agarrar de su mano el paquete que traía Mychael. “Ah, si yo pudiera yo abreviaría este tiempo de espera de ustedes, tan ocupados en sus quehaceres diarios. Me imagino que tengan una ardua tarea por cumplir aún hoy”, dijo con voz aterciopelada.


  Levantó su rostro, se arregló el cabello y con ojos errantes dijo: “Un día mudaremos esto, y cuento con ustedes cuando llegue el momento.” Después se levantó, rumbó a su aposento y dejó su más nuevo paquete adquirido sobre su tesoro.


  Levantó algunas de aquellas piedras y dijo: “Vean, mi tesoro aumenta a cada día”. Arregló sus cuadros y sus estatuillas en la pared y dijo: “Yo no tengo más placer en nada de eso. Ustedes no tienen idea de cómo se torna aburrido y sin motivación ser vencido por la rutina. Las alabanzas y las adoraciones ya no significan mucho para mí; me he sentido muy vacío y solitario”.


  Miró hacia fuera por una grieta de su aposento, vio el azul celeste mesclado al rojo que adornaba en aquel instante el Santuario del Altísimo y dijo: “Tal vez esté llegando el momento, en el que iré a demostrar cómo puedo hacer más, hacer lo mejor por ustedes, por todas las estrellas y por todos los universos y sus criaturas”. En este instante él abrió una suave sonrisa a Mychael que claramente estaba muy avergonzado.


  Nos miramos el uno al otro y Hagdy, el segundo en la jerarquía de nuestra legión, se volvió a Mychael y dijo: “Tenemos que ajustar aún nuestro informe y nuestras solicitudes. Sería importante que gastáramos algunos instantes en la antesala del Trono del Santísimo”. Mychael aprobó con un gesto de consentimiento y respetuosamente se vuelve para Heylel y le dijo: “Con su permiso”.


  Salimos de aquel ambiente pesado, confundidos, nos miramos y, sin que nadie dijera palabra alguna, nos podíamos comunicar por nuestro silencio. Poco tiempo después uno de los asesores del guardián Heylel se presenta, con su voz de trueno anuncia nuestra introducción en la presencia del Trono del Altísimo.


  Como siempre, la presencia del Altísimo era indescriptible. Su rostro resplandeciente, Sus cabellos dorados como ríos de oro, Su majestad y la dulzura de Su voz nos atraparon a todos. Fuimos mecidos por un resplandor de gloria inimaginable. El Altísimo nos escuchó y atendió y, con el poder e impacto de Su presencia, nos atrapó en Su más alta gloria y majestad.


  Los momentos que pasamos con Heydel fueron apagados de nuestra memoria. Volvimos a los quehaceres de nuestra misión, hasta el día en el que vimos las sombras pasando por todos los planetas y Universos, con gritos y aullidos inexplicables que resonaban en ondas sonoras hasta las fronteras de todo aquel mundo poblado por los ángeles del Altísimo.


  Las nuevas de la rebelión de Heylel llegaron en la misma velocidad de su caída. Parecía inimaginable pensar que un ser que poseía todo lo que todos los demás ángeles y Arcángeles deseaban, renunciara por “nada”.


  “Su placer era intentar ser semejante al Altísimo. Estaba obcecado para recibir las alabanzas y las adoraciones que pertenecían al Altísimo, sentía que podría tener su propio trono arriba incluso hasta del trono do Altísimo”, decía el Arcángel Miguel.


  Vimos su sombra pasar por sobre nuestra base como un relámpago en dirección al planeta azul, su antiguo cuartel general, transformándolo en un vacío absoluto y sin forma. Un humo mesclado con espuma de azufre y cloruro de sodio era visto a millones de años-luz, y un olor insoportable llenó nuestros cielos en aquel momento. Vimos los rostros de Miguel y Gabriel con sus semblantes de bravura y gravedad nunca vistos antes.


  En medio a la bola de fuego y oscuridad que se extendía, no conseguíamos ver el rostro de Heydel. Apenas oíamos a los demás ángeles fieles al Altísimo que decían: “Sea expulsado de aquí, usted y todos los que consigo se amotinaron. ¡A partir de ahora el infierno y las tinieblas serán su morada! Lleve consigo todas las piedras y todos los regalos que usted reunió. Su morada será en esta tiniebla a partir de ahora, y el tormento será su hábitat”, gritaba Miguel con su voz firme y segura. Y contestó: “Su nombre de ahora en adelante será Satanás y demonio, por su naturaleza de atormentador y perturbador que dejó entrar en su alma”.


  A partir de aquel instante, el mundo mudó y lo puso al revés y nunca más hemos visto a Heylel, que ahora se tornó Satanás. Nuestras misiones pasaron a incluir rondas frecuentes y luchas terribles contra su horrible ejército anárquico y maligno.


  Ezequiel 31:15-18 (NTLH):


  “Así ha dicho JEHOVÁ el Señor: El día en que descendió al Seol, hice lamentar, hice cubrir por él el abismo y detuve sus río; y las muchas aguas fueron detenidas; y al Líbano cubrí de tinieblas por él, y todos los árboles del campo por él se desmayaron. También ellos descendieron con él al Seol, a los muertos a espada, los que fueron su brazo, los que estuvieron a su sombra en medio de las naciones.


  ¿A quién te has comparado así en gloria y en grandeza entre los árboles del Edén? Pues derribado serás con los árboles del Edén en lo más bajo de la tierra; entre los incircuncisos yacerás, con los muertos a espada. Éste es Faraón y toda su multitud, dice Jehová el Señor.”


  Este texto es una mención sobre el rey de Tiro y claramente una simbología a la acción del Arcángel Lucifer antes de su caída, tornándose Satanás, mientras todavía era uno de los Arcángeles del Arcángel del Señor y estaba a su servicio. Él acumulaba para sí riquezas en forma de piedras preciosas y hacía algún tipo de “comercio”, o sea, tal vez él negociaba para “acceder al trono del Altísimo” de una forma que no podemos imaginar, puesto que él era el querubín de la guardia del Señor.


  Usted puede ver que el concepto de piedras preciosas y de riquezas originadas por el comercio ya había sido establecido en aquel universo de seres espirituales. El resto de la historia todos nosotros ya lo conocemos - los imperios que se levantaron, los reinos y las guerras que se sucedieron, tanto a nivel natural como espiritual.


  En este libro sobre Batalla Espiritual usted encontrará un capítulo más del desarrollo de este enredo del que usted y yo formamos parte. Tenga paciencia y corazón para leerlo y reflexionar profundamente sobre su manera de vivir y de contribuir como cristiano para esta batalla.


  INTRODUCCIÓN

  

  La Diferencia entre Satanás y Diablo


  Antes de la llegada de Jesucristo el concepto de mundo espiritual ya existía, incluso con innumerables menciones de visiones del cielo, del trono, de los ángeles del Señor y otras criaturas celestiales. Lo interesante es que pocas veces vemos la mención de Satanás en el Antiguo Testamento.


  La palabra Satanás significa “aquel que aparece” en el Antiguo Testamento pocas veces, como, por ejemplo, en 1 Crónicas 21:1 donde dice que


  “Satanás incitó a David...”


  Pero es apenas una referencia neutral, relatando una acción de Satanás.


  Otra citación está en 1 Samuel 14:14, donde dice que...


  “...un espíritu maligno de la parte del Señor atormentaba a Saúl....”


  También, en Zacarías 3:1-5, encontramos el episodio que implicó al sacerdote Zacarías que estaba siendo resistido por Satanás, que estaba a su derecha. Aún, encontramos también la acción de Satanás en los primeros versos del libro de Job, capítulo 1.


  Como vemos, en casi todos los versículos encontramos menciones a Satanás en un contexto de relacionamiento directo con el Señor. Algunos versículos llegan a trasparecer que la acción de Satanás era por orientación directa y explícita de Dios, como en el caso de Job y de Saúl. Apenas en dos situaciones vemos a Satanás actuando por su propia iniciativa, como en el caso de David y del sumo sacerdote Zacarías.


  Si somos aún más exigentes desde el punto de vista exegético, veremos que en el libro de Génesis, capítulo 3:1-15, en el gran episodio de la caída de Adán, donde él y Eva fueron engañados por la serpiente, no existe una mención explícita sobre Satanás. Deducimos que Satanás posee la serpiente y actuó a través de su cuerpo, tornándose el primer caso de posesión maligna en las Escrituras Sagradas.


  Otra interesante constatación es que no surge la palabra “diablo” en todo el Antiguo Testamento. Esta palabra surge por primera vez en la tentación de Jesús relatada en los evangelios (Mateo 4:1-11; Marcos 1:13; Lucas 4:1-13). La palabra en griego es “diabolós” y significa “malo, difamador”.


  Parece que la palabra en griego es un poco más fuerte que la palabra “Satanás” que aparece en el Antiguo Testamento. Incluso, apenas en el Nuevo Testamento, con la introducción de la palabra “diabolós” (diablo) es que el concepto del mal surge.


  Consecuentemente, uno de los motivos de la llegada de Jesucristo a este mundo fue para revelar claramente la identidad de Satanás como la fuente, el origen del mal en este mundo.


  Todo el concepto que tenemos actualmente sobre el diablo como fuente del mal vino de la personificación que Jesús le dio a él en la tentación del desierto. Hasta aquel instante los hombres eran bastante confusos sobre la fuente del mal en sus vidas. Parece que las acciones malignas y maldadosas eran confundidas con las acciones sobrenaturales provenientes del Señor, tanto como las buenas acciones. Fue Jesucristo quien separó y definió las acciones del bien y del mal como provenientes de Dios o de Satanás. Hasta entonces ellas se mesclaban.


  Lucas 4:1-18:


  “Y Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto por cuarenta días, y era tentado por el diablo. Y no comió nada en aquellos días; y pasados éstos, tuvo hambre. Entonces el diablo le dijo: Si eres el Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan. Y Jesús, respondiéndole, dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra de Dios. Y le llevó el diablo a un alto monte y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra. Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad y la gloria de ellos, porque a mí me ha sido entregada, y a quien quiero la doy; pues si tú me adorares, todos serán tuyos. Y respondiendo Jesús, le dijo: Vete de mí, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás. Entonces le llevó a Jerusalén y le puso sobre el pináculo del templo y le dijo: Si eres el Hijo de Dios, lánzate de aquí abajo, porque escrito está: A sus ángeles mandará para que te guarden; y en las manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra. Y respondiendo Jesús, le dijo: Dicho está: No tentarás al Señor tu Dios. Y cuando el diablo hubo acabado toda tentación, se alejó de él por un tiempo. Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió su fama por toda la región de alrededor, y enseñaba en las sinagogas de ellos y era glorificado por todos. Y vino a Nazaret, donde se había criado; y, conforme su costumbre, el día de reposo entró en la sinagoga y se levantó a leer. Y se le dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto el rollo, halló el lugar donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a pregonar libertad a los cautivos y dar vista a los ciegos; a poner en libertad a los quebrantados.”


  Leemos en este texto que el énfasis de Jesús es completamente sobre el diablo, algo que no existía en el Antiguo Testamento. Por tanto, la personificación del mal vino por Jesucristo, por ocasión do su ajuno y tentación en el desierto.


  Cuando Jesús les enseñó a sus discípulos a orar, él se preocupó en enfatizar la famosa expresión “líbranos del mal”. Nadie todavía había dicho claramente que el mal debería ser combatido por los hombres en oración, que no venía del Señor la acción de lo maligno en sus vidas y, por tanto, que ella debería ser combatida y rechazada por los hijos de Dios.


  De ahí viene el hecho del ministerio de Jesús haber sido completamente centrado en expulsar a los demonios y curar a los enfermos y los oprimidos del diablo. Una rápida lectura de Mateo 4 y Lucas 4 nos muestra cómo este énfasis era nueva y revolucionaria para Jesús y sus discípulos. Incluso, cuando él manda a los setenta, él enfatiza diciendo:


  “He aquí os doy potestad para hollar serpientes y escorpiones, y vencer toda fuerza del enemigo, y nada os dañará. (Lucas 10:19).


  La visión de un mundo espiritual bastante “mapeado” nos la trajeron como parte del ministerio de Jesucristo; antes ella no existía. Así, mi objetivo a través de este libro es que usted conozca esta realidad espiritual completa en la perspectiva que Jesucristo nos trajo.


  La retirada del concepto Bien y Mal en la Sociedad Occidental


  Mientras Jesucristo nos vino a mostrar un mundo espiritual formado por esos dos reinos — reino de Dios y reino de las tinieblas, y trajo luz a la identidad del mal y su origen.


  El filósofo alemán Friedrich Nietzsche lanzó el concepto de la “inexistencia del mal”, a través de su libro “Más allá del bien y del mal”. En el libro, Nietzsche propone el fin del concepto del mal, como una identidad definida y una energía con conciencia direccionada hacia la producción del dolor entre los hombres. Él propone que el mal es apenas el otro lado de la existencia. El mal sería apenas el bien necesario. Como las tinieblas son la ausencia de la luz. Él se refugia en el pensamiento oriental como el “Yin-Yang” del Taoísmo.


  Para este pensamiento filosófico, existe una dualidad de todo en el universo. Esas dos fuerzas se complementan y se encuentran en todas las cosas, y no como dos fuerzas con identidades y proyecciones de existencias totalmente conflictivas como propuso Jesucristo. Las ideas de Nietzsche se propagaron en el occidente, dando las bases para una filosofía “no cristiana” en una sociedad cristianizada. Esa propuesta de una existencia sin el concepto del mal ha llamado la atención de nuestros pensadores y filósofos, incluso algunos teólogos. Pero la pregunta es: ¿cómo explicar las atrocidades, las tragedias, los devaneos que ocurrieron en la historia de la humanidad y aún ocurren en nuestra vida sin este concepto? Traer la responsabilidad humana apenas para la elección de tales atrocidades no es factible.


  Cómo explicaríamos episodios como Hitler, Nerón y tantas guerras que se alejaron absolutamente de la racionabilidad humana. Parece que esas personalidades que fueron capaces a ser fuentes del mal, actuaron movidas por una energía y un propósito, además de sus propias personalidades. Todos tenemos experiencias propias de la fuerza de ciertos impulsos que nos suceden, y a veces están más allá de nuestra capacidad humana de detenerlos.


  El hecho es que los conceptos de bien y mal empiezan a ser cuestionados en nuestra sociedad a partir del acontecimiento de Nietzsche. Y por lo tanto se hace más fácil para el mal, como fuente de acción, trabajar en la humanidad. Si el bien y el mal no existen, entonces puedo relativizar todos los otros valores humanos, incluso los valores mayores como el amor, la verdad, la moral, la ética y así por delante. Nos caeremos en un precipicio sin fin.


  PRIMERA

  PARTE


  CAPÍTULO 1

  

  El Reino de la Luz y el Reino de las Tinieblas


  La historia del médium Antonio, de Palmeiras (Brasil)


  En cierta ocasión, después del término de la predicación de la Palabra de Dios, empezamos a orar con los enfermos. Rápidamente se formó una fila y mi esposa y yo ministramos a cada persona. Un hombre vino hacia mí, pidiendo que orara por su hermano que tenía una enfermedad en los ojos y que pretendía realizar una cirugía espiritual con un “médico espírita” que, por coincidencia, residía próximo a la ciudad en la que vivíamos.


  El Espíritu Santo habló inmediatamente a mi corazón para que buscara más detalles sobre aquella situación. Descubrimos que la ciudad era muy próxima a Goiania (Brasil), donde casi todos los habitantes eran espíritas y prácticamente todas las ciudades al rededor estaban viviendo bajo el impacto de aquel médium. Allí operaban tumores, úlceras, ojos, columnas y todos los otros tipos de cirugías sin anestesias y sin los instrumentos propios para esto; a menudo se hacía con instrumentos como cuchillos, sierra eléctrica, cincel, etc. de forma bárbara y absurda.


  Fuimos a hacer un seminario para parejas en una ciudad próxima a aquella y allí oramos con los hermanos y los exhortamos para que levantaran sus manos y trajeran el reino de Dios para aquella ciudad. En la vuelta para Goiania, paramos y entramos en la pequeña ciudad y buscamos por el centro espírita donde el médium atendía. Al llegar próximo al local, vimos allí cientos de personas que venían de todas las ciudades y regiones brasileñas. Personas enfermas, heridas, desesperadas, desahuciadas por los médicos estaban allí aguardando que fueran atendidas, a veces por días o semanas. Nos dolió el corazón y sentimos el dolor de aquella multitud como “ovejas sin pastor”.


  Entramos en la cola y fuimos a rezar en un local más reservado, donde el médium estaba atendiendo. Pusimos las manos sobre la pared, trajimos a los ángeles de Dios y expulsamos a los demonios que allí estaban. Cercamos la ciudad con el Espíritu de Dios y pedimos que el fuego de los cielos cayera sobre los enemigos del infierno que vivían en aquella región. Salimos del centro espírita, anduvimos por la calle y la ciudad rezando con las manos extendidas y volvimos para casa.


  La noticia que circulaba era que el pacto que el médium había firmado era tan fuerte que su “cuerpo era impenetrable”, o sea, ningún accidente afectaría su vida.


  Conducimos la iglesia para participar en esa guerra. Ayunamos por diez días con un equipo de obreros. Tomamos autoridad en Nombre de Jesucristo y nos dedicamos a la intercesión y a la oración. El Espíritu de Dios vino sobre nosotros y padecimos con dolores de parto espiritual.


  Un día, en el medio de la intercesión, el Señor me ha llevado por la salvación de aquel hombre. Sentí, por el Espíritu, que él estaba cansado, amarrado y deseoso para salir de aquella prisión espiritual. Entonces, hice un plan: luego que pasara nuestra Conferencia de julio y que él volviera de sus vacaciones, yo iría a visitarlo para llevarle su evangelio de Jesús. Nos llegó una cinta de video con demostraciones del poder del médium, que realizaba “operaciones espirituales” sin anestesia y en varias personas al mismo tiempo. Trajimos la cinta a la reunión que tuvimos con los obispos y coordinadores, tres días antes del encuentro. Allí, una vez más, oramos y pusimos las manos sobre el vídeo, atando el poder del diablo y liberando el poder de Dios.


  El día que empezamos nuestra Conferencia, llegamos al gimnasio del club alrededor de las cuatro horas da tarde. Uno de los pastores vino hacia mí para decirme que recibió una llamada avisándole que el médium de las operaciones espirituales se había muerto un día antes, de manera brutal y estúpida (como es el fin de todos aquellos que ofrecen su cuerpo para que sea instrumento del diablo). Él estaba pescando y, repentinamente, llegó un enjambre de abejas africanas que entraron en sus ojos y oídos y lo mataron instantáneamente.


  La noticia se difundió por los periódicos y radios del Centro-Oeste del país y todos decían que no entendían el motivo de aquello. ¡Pero lo sabíamos nosotros! Dios le dijo a mi corazón que aquel hombre se iba a convertir. Creo que él estaba cansado y deseoso para salir de aquel cautiverio, pero Satanás, al saber de eso, se lo llevó primero. El diablo lo mató para que no pudiera convertirse. Días después, el asistente y amigo del fallecido médium fue sorprendido por tráfico de drogas y arrestado. Dios limpió la ciudad y demostró su poder.


  El diablo aún intentó fortalecer su obra, enviando a otro médium que hacía las mismas operaciones espirituales, para ocupar el lugar del primero. El mismo día que me contaron ese hecho, una señora me fue a buscar en la oficina de la iglesia. Ella quería marcar una cita para que la esposa del médium fuera a aconsejarse. Marcamos, y aquella mujer, esposa del médium, abrió su corazón y pidió oración, ayuda y orientación, porque sabía que su esposo estaba trabajando bajo el poder satánico, y quería verlo libre. Rezamos por ella y nos dispusimos a ayudarla, colocándola bajo un grupo de discípulos y desarrollo cristiano. Así como en este caso y miles de otros, Dios estaba deshaciendo las obras del diablo, y la Iglesia estaba orientando la historia por medio de la intercesión.


  El reino espiritual


  Actualmente, una gran parte de la humanidad se está contorciendo con los martirios espirituales que advienen del involucramiento o maniobras malignas, llevándola a sucumbir a las trampas de Satanás y sus demonios.


  Algunas preguntas han sido puestas en relieve, como: Cuándo miramos el mundo, ¿será que realmente conseguimos verlo como realmente es? ¿Cómo podemos, desde el punto de vista espiritual, analizar lo que ocurre con nosotros? ¿Y qué pasa en nuestro alrededor? Preguntas como estas y muchas otras inquietan incontables siervos de Dios.


  Vivimos en un intenso confronto con las fuerzas de las tinieblas y no hay como retroceder. Somos desafiados a aceptar y entrar de verdad en esa guerra espiritual que abarca la Iglesia del Señor Jesús y las fuerzas de las tinieblas, ya que de un lado, el atrincheramiento de los demonios es real y, por otro lado, estamos bastante adelantados en el tiempo con respecto a la vuelta de Jesús – lo que, de alguna manera, nos preocupa en relación al innumerable número de vidas que todavía están hechizadas en las amarras del diablo.


  En ese sentido, caracterizamos la batalla espiritual como siendo “diversos procedimientos emprendidos por los guerreros de Jesús, teniendo en cuenta fortalecer y demostrar la amplitud del poder de Dios y, al mismo tiempo, buscar con determinación identificar las astucias del imperio de las tinieblas y avisarles a los hombres para que no sean lanzados por tales engaños”.


  El gran destaque que, sin duda, podemos atribuirles a las batallas espirituales es que ellas nos permiten conocer y evaluar cuáles son las herencias espirituales que afectan toda la estructura de una determinada persona o de un determinado lugar.


  La verdad es que una significativa parte de los miembros de las iglesias evangélicas desconocen el origen de las propias batallas que viven. Tal realidad muestra cuánto necesitamos avanzar en nuestro conocimiento al respecto de la guerra espiritual a la que estamos expuestos, estudiando bíblica e históricamente los hechos que han ocurrido a causa de ese poderoso confronto entre el poder de Dios y los poderes de las tinieblas.


  Jesús le dice en Lucas 13:16:


  “Y a esta hija de Abrahán, que Satanás había atado durante dieciocho años, ¿no se la debía desatar de esta ligadura en el día de reposo?”


  Vemos que este hecho confirma la determinación del príncipe de las tinieblas en aprisionar vidas, haciendo víctimas para una eterna condenación. Hoy, con mucho más intensidad, las acciones del reino de las tinieblas han sido detectadas. De esa manera, necesitamos adquirir conocimiento y confianza para que, una vez detectados los orígenes de algunos hechos en nuestras vidas, nos lancemos en presencia de Dios con oraciones y ayunas para romper las resistencias y los poderes de las tropas malignas.
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